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Que nos ayudan a crecer en el conocimiento de Dios.

FUNDAMENTOS:
 

Dios es bueno:

1

2

3

4

5

6

7

Dios es real. Comienza por aceptar su existencia. Él es eterno y 
está por sobre Su creación. Todo lo creado tuvo un principio, pero 
Él ha existido siempre. 

A Dios lo define Su Poder, Su Amor y Su Justicia. Desconocer 
del poder de Dios nos debilita, desconocer de su amor nos llena de 
angustia pero desconocer de su justicia nos roba la oportunidad de 
alcanzar la felicidad. 

La Trinidad de Dios. Un sólo Dios manifestado en tres personas. 
¡Él es trino! Existe simultáneamente como tres personas distintas; 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Cada una de estas personas es 
Dios co-iguales y co-eternas, pero en esencia un sólo Dios. 

El Espíritu Santo es Dios. Él es un verdadero amigo con 
sentimientos y voluntad propia. Él piensa y sabe (1Corintios 2:10), 
puede ser afligido (Efesios 4:30) e intercede por nosotros 
(Romanos 8:26-27). El Espíritu Santo es nuestro consejero y 
maestro. 

Toda la Escritura es inspirada por Dios. Seres humanos 
inspirados por el Espíritu Santo escribieron la Biblia. Ella contiene 
el plan de Dios para toda la humanidad. Un excelente plan que nos 
confirma que Dios es bueno. 

Poder sin límites. Desde una célula hasta el vasto universo nos 
revela su inmenso poder. Aunque Él es invisible su creación nos 
muestra evidencia de su existencia. «Lo que de Dios se conoce les 
es manifiesto, pues Dios se lo manifestó» (Romanos 1:19a 
RVR60). 

El ser humano no es cualquier cosa. Dios nos creó para tener una 
relación de amor con nosotros. Nuestro creador desea nuestro amor 
pero no lo necesita. Si lo necesitará, nos hubiera hecho como 
robots, programados para amarle y obedecerle. 
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 Trimestre uno al cuatro

CUESTIONARIO

Apreciado lector, este cuestionario no es 
un instrumento científico sino un recurso 
para ayudarte a visualizar en donde te 
encuentras en la Carrera de la fe. .
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Dios desea lo mejor para nosotros. En el Jardín del Edén, Dios 
plantó el árbol del mal y el bien para nuestro beneficio. Este árbol 
llevó nuestra relación con nuestro Creador, a un nuevo nivel. A 
partir del momento que se prohíbe comer del árbol, nace el «libre 
albedrío». 

Dios está interesado en que seamos felices. Dios está dispuesto 
a arriesgarlo todo por nuestra felicidad. Él sabía el peligro que 
representaba crear la mujer pero aun así continuó con su 
compromiso de buscar una ayuda idónea para el hombre. 

Satanás es real y nos odia. Al engañar al hombre para que 
desobedeciera, Satanás conectó un sólido y doloroso golpe, a la 
relación entre Dios y la humanidad. No fue Satanás, sino la 
desobediencia, la que separó al hombre de Dios. 

Dios ama al pecador pero aborrece el pecado. No podemos 
jugar con el pecado. Tenemos la responsabilidad de vencer el mal 
con el bien. Hacer lo malo produce satisfacción momentánea pero 
nos hace víctimas del pecado. 

La voluntad de Dios es buena, agradable y perfecta. ¡Es por esta 
razón que podemos mirar al futuro con optimismo! Antes de 
conocer a Jesucristo, dominaban nuestra mente los pensamientos 
negativos. 

El plan de Dios tiene por nombre «Jesucristo». Él es el 
camino, la verdad y la vida. Nadie llega al Padre sino por Jesús. A 
Dios le place usar cosas insignificantes para transformarlas en 
cosas valiosas. 

Jesús es Dios. Si le invitas a vivir en tu corazón recibirás, el 
regalo de la salvación y el derecho a usar en forma efectiva Su 
«nombre». El nombre más poderoso de «todo el universo» está a 
tú alcance. Ante el nombre de Jesús se doblará toda rodilla; en el 
cielo, en la tierra y debajo de la tierra.

Creer, confiar y obedecer. No importa lo mucho que tú digas 
con tu boca que amas a Dios, si no estás dispuesto a «obedecer 
Su palabra», en realidad amas a «medias». ¡Los que se mantienen 
firmes a la Palabra de Dios tendrá éxito dondequiera que vayan!
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Puedes cosechar la santidad. Cosechar la santidad se compone 
de tres elementos; hacer el bien, alejarnos del mal y ponernos al 
servicio de Dios. Es Dios, quien nos libra del pecado, pero 
somos nosotros los que decidimos ponernos a Su servicio.

Jesucristo es el centro de nuestro universo. En la medida en 
que conocemos a Jesús, confiamos en Él y le obedecemos 
alcanzamos la madurez espiritual.  Lo que define, la madurez 
espiritual no es el tiempo que usted lleve como creyente sino su 
compromiso de creer, confiar y obedecer a Dios.  

El cristiano no pertenece al mundo. El mundo constantemente 
nos invita a desobedecer a Dios. Alcanzar madurez espiritual nos 
permite vencer al mundo por medio de la obediencia a Dios. 
Ánimo, si Jesucristo vive en tu corazón, no perteneces al mundo 
sino a Dios. 

La esperanza nos motiva a perseverar. ¡Jesucristo nunca nos 
defrauda! Comprender esta verdad trae paz a nuestro corazón. 
No importa lo complicado de nuestro problema, en su momento 
oportuno, Dios nos dará la «victoria».   

Todo lo que nace ha de crecer. El creyente se conforma con oír 
la Palabra (Biblia) pero el discípulo la pone en «acción». Todo 
aquel, dispuesto a ser un hacedor de la Palabra, honra y glorifica 
a Dios con su actitud. 

No se amolden al mundo actual. Alcanzamos la madurez 
espiritual en la medida en que desarrollamos una relación 
personal con Dios. Esta relación nos obliga a cambiar nuestra 
manera de pensar. Si estamos en Cristo NO podemos amoldarnos 
al mundo actual. 

Los que confían en Jesucristo NO serán defraudados. 
Tenemos que aprender a confiar en Jesucristo. El mundo promete 
pero no cumple mientras que Jesucristo cumple lo prometido. 

¡Nuestro Dios es un Dios de recompensas! Todo creyente que 
desee agradar a Dios debe estar consciente de que existe una 
meta y un premio por alcanzar. Jesucristo nos dice: ¡Miren que 
vengo pronto! Traigo conmigo mi recompensa, y le pagaré a 
cada uno según lo que haya hecho (Apocalipsis 22:7).
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Debemos ser imitadores de Cristo. La obediencia es la clave del 
éxito de todo creyente que desea convertirse en un discípulo. El 
creyente hace su voluntad pero el discípulo se esfuerza por ser un 
imitador de Cristo. Acercarnos a la «meta» implica acercarnos a 
Dios. 

Acérquense a Dios y Él se acercará a ustedes. Muchos no se 
acercan a Dios porque se dan por vencidos y dejan de correr. La 
carrera de la fe, no es de velocidad, sino de resistencia. El ganador 
de esta carrera, no es el primero que se acerque a la meta, sino 
todos los se acerquen a ella.  

El discípulo no se desanima. Ánimo, persevera y nunca dejes de 
ser diligente; antes bien, sirve al Señor. No paguen a nadie mal por 
mal. Procuren hacer lo bueno delante de todos. No te dejes vencer 
por el mal; al contrario, vence el mal con el bien.  

Tenemos que perseverar. No todos los creyentes se acercan a la 
meta. Solo los «fuertes y valientes». Acercarnos a la meta requiere 
perseverar en las cosas de Dios. No te dejes agobiar por la 
angustia. ¡Persevera!  

Fortalece tus músculos espirituales. Tanto la fe como el creer 
son «músculos espirituales». En la medida que los ejercitemos se 
fortalecen. El desarrollo de estos músculos espirituales, hacen del 
creyente, personas «fuertes y valientes». ¡Para el que le cree a 
Dios y tiene fe en Él, «nada es imposible»!

Confía en Dios. ¡Él no defrauda! La Biblia una y otra vez nos 
advierte del peligro de confiar en el hombre. Tristemente muchos 
prefieren confiar en el hombre en vez de confiar en Dios. El 
hombre, engaña pero Dios, nunca defrauda. La confianza en Dios, 
es un ejercicio mental donde las dudas, no tienen lugar.

Sagaces para el bien. La obediencia activa la bendición pero la 
«obediencia a medias» y la desobediencia, la desactiva.  La 
obediencia produce gozo y trae bendición. Obedecer a Dios no es 
tarea fácil pero tampoco es imposible. 

Rendirnos a Dios sin cuestionar. Obedecer implica cumplir con 
lo que Dios nos manda, mientras que someternos a Dios, requiere 
sujetarnos a Su dominio y autoridad. En la obediencia nuestro 
orgullo no se afecta, pero al someternos a Dios, nuestro orgullo es 
triturado. 
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Vencer el mal con el bien. ¡Cuidado! Satanás es astuto y muy 
peligroso. Él no tiene, el poder para separarte de Dios, pero si la 
astucia para engañarte, para que tú te separes de nuestro Creador. 
Separado de Dios eres otra víctima más, pero unido a Él, tú te 
apoderas de la victoria. ¡Mantente alerta! 

Debemos alejarnos del mal. Nuestro Creador se acerca a nosotros 
porque nos ama. Su mayor placer, es amar y desea tener una 
relación de intimidad, con nosotros. Cuan cerca lleguemos ante Su 
presencia, depende de nuestro compromiso, de vivir alejados del 
pecado.

Jesucristo es fuente de esperanza. Dios tiene el poder para oír 
nuestro clamor y la autoridad para intervenir y darnos la victoria. 
Estar conscientes de que Dios escucha nuestras peticiones y atiende 
nuestro clamor nos da esperanza. Ella cancela el temor y nos 
permite alegrarnos en la esperanza.

Jesucristo venció al mundo. La paciencia es una virtud. Una 
buena cualidad que todo cristiano debe desarrollar. La paciencia 
nos capacita para esperar con tranquilidad y soportar con esperanza. 
No nacemos con «paciencia» sino que la desarrollamos. 

Dios conoce nuestras necesidades. La oración es para nuestra vida 
espiritual, lo que es la respiración para nuestra vida corporal. ¡Nos 
revitaliza! Saber que Dios escucha nuestra oración nos da fuerzas y 
esperanzas. 

Hacer lo correcto. La justicia de Dios demanda hacer lo correcto. 
Su «justicia»; le obliga a castigar la «maldad» y a recompensar el 
«bien». Los que desean «practicar la justicia» no pueden 
conformarse con ser oidores de la palabra sino hacedores de la 
misma. 

Los cuatro atributos de Dios. Él es poderoso, amoroso, justo y 
misericordioso. De los cuatro, la misericordia unida a la justicia y 
la fidelidad forman parte de las tres cosas más importante de la ley 
de Dios. Los que quieran agradar a Dios deben amar la 
misericordia. 

Aceptar la voluntad de Dios. Un corazón orgulloso no está 
dispuesto a «someterse» a Dios. Humillarnos implica estar 
dispuestos a sufrir por hacer el bien. La Biblia nos dice: «Si es la 
voluntad de Dios, es preferible sufrir por hacer el bien que por 
hacer el mal» (1 Pedro 3:17). 
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Tú tienes derecho a ser feliz. Si hay alguien con el derecho a ser 
feliz aquí en la tierra, somos nosotros, los que hemos invitado a 
Jesucristo a vivir en nuestro corazón. Alcanzar la felicidad es 
decisión nuestra. 

La esperanza nos llena de gozo. Dios es soberano. ¡No te dejes 
engañar! La verdadera felicidad sólo proviene de Dios. En Él hay 
esperanza. En vez de imitar lo malo, imita lo bueno. Tú puedes 
elegir ser feliz, es asunto de obedecer a Dios y no perder tu 
esperanza. 

¿Quieres ser feliz? Dios desea actuar en tu vida pero tu resistencia 
a confiar y obedecer se lo impide. ¡Para Dios no existen los 
imposibles! Al concentrarte en tus limita-ciones le robas esplendor 
al «glorioso» poder de Dios. No limites a Dios, atrévete a confiar 
en Él y obedecele.

Dios no desprecia un corazón quebrantado. ¡Buenas noticias! 
No importa lo malo que hayas sido en el pasado, si vienes a Dios 
con un corazón arrepentido, Él NO te rechaza. El arrepentimiento 
requiere un cambio de acciones y actitudes de nuestra parte. 

Somos hijos de la luz. Gracias a Jesucristo hemos sido 
transformados de pecadores sin valor a hijos de la luz. Hacer el 
bien es parte de nuestra naturaleza como hijos de luz. Todo hijo de 
luz da frutos de bondad, justicia y verdad. 

La sabiduría: Nos ayuda a crecer en el conocimiento de Dios y  
vivir vidas dignas de Él, agradándole en TODO. La «sabiduría de 
Dios» es  como un faro de luz en medio de una densa oscuridad. Su 
resplandor nos hace llegar a puerto seguro. 

Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia. Antes 
buscábamos nuestro propio beneficio pero ahora el beneficio del 
reino es nuestra prioridad. Jesucristo nos dice: Busca primero el 
reino de Dios y todas las cosas te serán añadidas. ¡TODAS las 
cosas! Incluyendo tu felicidad.

El reino de Dios es para valientes. Nada impuro tiene acceso al 
reino de Dios. Él no cuenta las veces que caemos, sino las que nos 
levantamos. La Biblia nos dice: «¡Se fuerte y valiente! No tengas 
miedo ni te desanimes! Porque el Señor tu Dios te acompañará 
dondequiera que vayas» (Josué 1:9). 
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Alcanzar la madurez espiritual. La madurez espiritual es 
necesaria para todos los que deseen escapar de la corrupción del 
mundo. Con la ayuda del Espíritu Santo, podemos alcanzar la 
madurez espiritual.

No nos cansemos de hacer el bien. Los que se esfuerzan, en 
vencer al mal con el bien, dibujan una sonrisa en el rostro de Dios. 
Hacer el bien requiere violencia espiritual. Ellos hacen el bien, en 
todo tiempo y en especial a los  hermanos de la fe.

La felicidad tiene sus raíces en la justicia de Dios. Tres 
características que Satanás odia: La primera tiene que ver con 
perseverar con paciencia. La segunda tiene que ver con 
agradecimiento, una persona agradecida honra a Dios y disfruta de 
la vida. La tercera tiene que ver con alegría. 

Hemos recibido espíritu de poder. El dominio propio es un regalo 
de parte de nuestro Señor. Hacer lo malo delante de Dios trae serios 
problemas pero hacer lo correcto nos llena de bendición. 

Vivir vidas dignas del Señor.  Los que hacen las cosas a la manera 
de Dios tienen su recompensa garantizada. ¡Es asunto de hacer las 
cosas a la manera de Dios y no a nuestra manera! 

Identifica las áreas dónde debes cambiar, mejorar o mantener:

DISCÍPULOS

META

PREM
IO

1

Recién 
convertido:

Empezando 
la carrera.

En proceso de 
alcanzar la meta: 

Acercandose 
a la meta. 

Evaluación: 
Usando el «total» de la categoría «Lo creo», seleccione el nivel, que le corresponde en la carrera de la fe.

De 1 a 20 De 21 a 35 De 36 a 45 De 46 a 52 

Nivel 1 Nivel 2 Nivel 3 Nivel 4

Lo creo No lo creoTengo dudas

Áreas a mantener Áreas a mejorar Áreas a cambiar

Suma las diferentes 
categorías, colóca el 
total, en su respectivos 
encasillados. 
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